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INTRODUCCIÓN 
Luego de cuatro cursos académicos desarrollando el portafolio de aprendizaje en una 
asignatura troncal de la diplomatura de enfermería de 13,5 créditos docentes, después 
de haber analizado la experiencia desde distintas perspectivas, una nueva mirada 
investigadora: una profesora de sociología de la educación y, así mismo, estudiante de 
doctorado en pedagogía asiste a todas las sesiones de la asignatura como 
observadora participante, también lleva a cabo entrevistas a diferentes alumnas y 
diálogos permanentes con la profesora. 

La comunicación que presentamos representa el diálogo coral entre la profesora y la 
doctoranda y el tema de reflexión la experiencia de enseñanza-aprendizaje con el 
portafolio como medio de aprendizaje significativo, así como la concepción del aula 
como comunidad de investigación. El diálogo tiene una secuencia diacrónica, inicia en 
2004 como trabajo de seminario de doctorado y, desde este momento, ya no se 
interrumpe, será en 2006 que se complementará con observaciones participantes y 
entrevistas en profundidad. 

El diálogo se expresa como relato auto-etnográfico, pensamos que esta metodología 
aporta elementos creativos más ligados a un quehacer científico feminista, que permite 
expresar y relacionar las perspectivas de los diferentes actores, incluyendo el que y el 
sentir en la escritura. 

Con la evocación de nuestro pensamiento y de nuestra memoria compartida 
recuperamos y  construimos nuestro saber de la experiencia, tejemos un relato auto-
etnográfico enraizado en “[…] decir desde dónde se habla, dónde una se coloca: el 
famoso partir de sí. Que no quiere decir contar vivencias, quiere decir definirse en un 
contexto, decir desde dónde se habla, desde qué experiencia. […]” (Cigarini, 1995: 
149) como investigadoras y docentes incorporamos nuestra mirada y nuestra voz. 

 

MARCO TEÓRICO 
Lipman (2001:55-56)  desde una perspectiva de pensamiento complejo en educación 
plantea la hipótesis de que existen dos paradigmas de la práctica educativa 
frontalmente opuestos: el paradigma estándar de la práctica normal y el paradigma 
reflexivo de la práctica crítica, que es el que pretendemos desarrollar. Este último 
paradigma se configura a partir de las siguientes características:  

1. La educación es el objetivo de la participación en una comunidad de indagación 
guiada por el profesor, entre cuyas metas están la pretensión de comprensión y 
de buen juicio.  
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2. Se anima a los estudiantes a pensar sobre el mundo cuando nuestro 
conocimiento sobre él se les revela ambiguo, equívoco y misterioso Las 
disciplinas en el interior de las cuales se generan procesos indagativos pueden 
yuxtaponerse entre ellas y, además, no son exhaustivas en relación con su 
respectiva área de conocimiento, que es problemática.  

3. El profesor o la profesora adopta una posición de falibilidad (aquel que admite 
estar equivocado) más que de autoritarismo. 

4. Se espera que los estudiantes sean reflexivos y pensantes y que vayan 
incrementando su capacidad de razonabilidad y de juicio. 

5. El foco del proceso educativo no es la adquisición de información, sino la 
indagación de las relaciones que existen en la materia bajo investigación. 

Así mismo, Lipman (2001: 57) señala que en la comunidad de investigación “(…) los 
estudiantes se escuchan los unos a los otros con respeto, construyen sus ideas sobre 
las de los demás, se retan los unos a los otros para reforzar argumentos de opiniones 
poco fundadas, se ayudan en los procesos inferenciales a partir de lo que se afirma y 
buscan identificar los supuestos ajenos (…) en un diálogo que pretende conformarse 
en lógica moviéndose indirectamente (…) su avance parece semejarse al propio 
pensamiento. Consecuentemente, cuando se internaliza o se interioriza este proyecto 
por los participantes, éstos empiezan a pensar en movimientos que se asemejan a los 
procedimientos. Empiezan a pensar tal como el proceso del pensamiento”.  

El portafolios de aprendizaje se configura como el conjunto de documentos, 
anotaciones, análisis, reflexiones, gráficos etc. que elaborados por el estudiante y 
tutorizado por la profesora, se ordenan de forma cronológica y evidencian la evolución, 
el progreso, y el grado de consecución de los objetivos planteados en cada entrega de 
portafolio, así como las estrategias de cada estudiante para la indagación, el 
pensamiento reflexivo, el análisis y en consecuencia el aprendizaje reflexivo y 
experiencial; lo que nos lleva a afirmar que adoptamos un enfoque pedagógico 
enmarcado en el paradigma reflexivo crítico.  

Un paso más allá del uso del portafolio como medio de aprendizaje y evaluación es lo 
que se denomina cultura del portafolio, Wolf en: Lyons, N (1999: 67) la describe como 
“un tipo de ambiente de aprendizaje de intensas expectativas, interés y riqueza” lo que 
nos lleva a afirmar que “entienden lo que saben” frase que parece sencilla y transmite 
realmente aquello que pretendemos hacer.  Profundiza y hace referencia que esta 
cultura debe impregnar tanto al estudiantado como al profesorado, siendo de gran 
importancia definir las habilidades, concepciones y el compromiso de cada comunidad 
educativa de investigación para con todos sus miembros. 

Por su parte Shulman  (1999: 45) dice “el portafolio es un acto teórico”, haciendo 
referencia de la importancia de centrar la docencia en un paradigma de investigación 
que permita estudiar y mejorar la docencia, de esta forma el acto teórico resulta 
también un acto ideológico, se definen situaciones, se toman decisiones y se diseñan 
y conceptualizan los portafolios didácticos. 

El diario de clase que utiliza Frida es una adaptación de la propuesta desarrollada por 
el maestro francés Celestin Freinet (1896-1966). La forma de trabajar el diario de clase 
consiste en que una estudiante, un estudiante o un grupo de estudiantes elaboren un 
relato sobre lo desarrollado en clase recuperando aquellas situaciones, sentimientos y 
aprendizajes que consideren importantes y significativos. 

El objetivo fundamental del diario de clase es dar la palabra a los estudiantes y a las 
estudiantes para que comuniquen su estar en el aula.  A partir de este trabajo los 
estudiantes realizan una reflexión sobre lo que aprenden y, además, de que permite ir 
generando  la memoria del curso. Así, al final del semestre se tiene un documento que 
describe los acontecimientos, las reflexiones, las dudas, las inquietudes, los 



3 
 

conflictos… que forman parte de la historia del proceso de aprendizaje efectuado por 
los estudiantes y las estudiantes. 

Portafolio de aprendizaje y diario de clase serán instrumentos que nos permitirán 
concretar el aprendizaje significativo y, consecuentemente, un cambio paradigmático, 
no por si mismos si no por la manera en cómo se concretan, cómo se plantean, cómo 
se piensan y se vuelven a pensar… cómo son utilizados para el diálogo educacional. 

En la actualidad, algunas propuestas de investigación cualitativa plantean una 
preocupación por hacer escuchar las múltiples voces que intervienen en el desarrollo 
de una indagación científica. En esta línea de investigación, los investigadores y las 
investigadoras están interesados en que se escuche su voz, pues consideran que las 
reflexiones que elaboran a lo largo del proceso de investigación son parte fundamental 
de la construcción del conocimiento.  Una de las vías que se ha explorado para lograr 
este propósito es la denominada auto-etnografía.  De acuerdo con Fernández (s.f.: 2) 
la auto-etnografía puede entenderse “[…] como un método que, en tanto proceso y 
producto de investigación, se caracteriza por el cruce entre el lugar del investigador y 
de lo investigado. […]” Una de las características de la investigación cualitativa es la 
reflexividad y el desarrollar un proceso auto-etnográfico contribuye a ello puesto que 
“[…] la escritura en primera persona  es una forma de […] incorporar la reflexividad. La 
reflexividad es un esfuerzo por explicitar la posición del sujeto que investiga, en 
términos de sus experiencias, puntos de vista, valores e intereses, y todos los 
elementos que puedan estar incidiendo en el proceso de investigación. […]” 
(Fernández, s.f.: 2). Esto es fundamental, ya que permite hacer visible el proceso de 
producción del texto de una investigación. 

Por su parte Alvesson describe la auto etnografía como “el estudio y el texto en el cual 
el investigador-autor describe un contexto cultural en el cual es un participante activo, 
más o menos en los mismos términos que otros participantes”. Proceso y producto, 
medio compartido que permite una mirada amplia, holística, completa y compleja, 
donde la reflexividad está inherente en el discurso/relato que se genera y donde no se 
busca la certidumbre sino la verisimilitud narrativa y argumentativa, completa en un 
momento dado e incompleta en su posibilidad de incorporar otras miradas, otras 
voces.  

 
OBJETIVOS 

• Reflexionar sobre la práctica docente desde una mirada interdisciplinaria, 
desde una mirada que pretende buscar el qué y el cómo del saber docente. 

• Desde la experiencia de portafolio de aprendizaje como medio de aproximación 
al Espacio Europeo de Educación Superior, llevar a cabo un cambio de 
paradigma docente. 

• Elaborar una auto-etnografía que permita compartir la experiencia de forma 
más creativa e imaginativa. 

 

MÉTODO Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN: Un camino recorrido de manera 
conjunta. 
 
Inicio 

 
El proceso de indagación que se narra en las siguientes líneas está inscrito en una 
investigación de tipo cualitativo, la cual se caracteriza por indagar las situaciones y las 
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relaciones de manera holística para comprender e interpretar su significado en el 
contexto natural en el que se desarrollan. Su origen está en la antropología, la 
etnografía, la psicología y la sociología. El investigador o la investigadora cualitativos 
mantienen una interrelación continua con el sujeto o los sujetos con los que se 
investiga. El rigor científico viene dado por el juicio de veracidad y el de autenticidad. 
La ética y los valores se consideran esenciales para el proceso y los resultados de la 
investigación. La investigación cualitativa permite el diseño de métodos flexibles y en 
constante construcción, el conocimiento que se genera en ella emerge en la medida 
en que se va desarrollando. 

Para iniciar el diálogo formal que nos permitiera desarrollar y elaborar el discurso 
científico, consultamos y estudiamos bibliografía acorde y decidimos comenzarlo tal y 
como Luisa Muraro en el cuaderno inacabado 30 de Hiparía Autoridad científica 
Autoridad femenina lo plantea a Emmanuela Mecca, aprovechar la metodología del 
diálogo a partir de unas preguntas/reflexiones, preguntas que buscan ir más allá de 
una respuesta rápida no pensada, pretenden que, mediante el diálogo y la reflexión 
que se genera, reflexión pensada y buscada, reflexión de a dos, poder obtener como 
decíamos al principio, un discurso científico auto-etnográfico. 

Y no puede ser de otro modo que iniciar interesándonos por quienes somos, que 
decimos nosotras de nosotras mismas… para pasar a qué percibimos la una de la 
otra, que hemos podido percibir de las sesiones en las que hemos compartido 
compromiso docente e investigador. Si creemos en que el saber está en nosotras 
mismas, será partiendo de nosotras que encontraremos también las respuestas a las 
cuestiones que nos hacemos al comienzo y a las que surgen mientras vamos 
avanzando. 

El tiempo pasa, el diálogo sigue, ahora es nuestra práctica docente, qué 
características a nivel general de la institución y qué características le aportamos a 
nivel personal cada una, ello nos permite, una vez más, adentrarnos en la experiencia 
de la una y de la otra, reflexionarla, repensarla, darle significado… 

Y seguimos profundizando, y de la práctica docente pasamos a reflexionar sobre cómo 
la vivimos, qué características percibimos de unas enseñanzas que, en general, las 
docentes son mujeres y el alumnado en su mayoría también. ¿Cómo vivimos esta 
situación en relación a los estudios de enfermería y sociología? ¿Somos capaces de 
impregnar en ellas de un quehacer científico más ligado al feminismo que al 
positivismo? 

Este curso (2006-07), hemos compartido aula aunque la responsabilidad ha sido 
diferente: una en la tarima, la otra camuflada entre el alumnado, pero un objetivo si lo 
teníamos en común: analizar nuestra práctica docente a través de un continuo diálogo 
reflexivo que proporcionara elementos para mejorarla. Llevábamos ya dos años 
trazando y andando, conjuntamente y en complicidad, un itinerario de estudio y de 
investigación, ahora Frida incorpora su trabajo, de corte etnográfico, constituido a 
partir de observaciones participantes y de entrevistas en profundidad. 

 

RESULTADOS/CONCLUSIONES (Reflexiones, repensando la práctica, dar 
sentido y significado a la práctica docente) 
 
Encuentro en las clases de doctorado 
Frida, te recuerdo de los primeros días en Mundet, tu nombre, el de Ana y el de 
Andrea. Si recordamos a partir de asociaciones, cuando te vi y te presentaste me 
representé a Frida Kahlo, mexicana también y no sé más similitudes… creo que desde 
que estás en Barcelona te sientes más mexicana, o nosotros te lo hacemos sentir, 
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¿percibes más tu identidad a partir de que la buscamos nosotros? ¿Me permites que 
juguemos a las identidades? He encontrado muchos autorretratos, pongo este para 
representar nuestro diálogo, ¿seremos capaces de encontrar la unión que representa, 
de corazones? ¿Podría ser también de almas? 

Me miro a mi misma y veo paralelismos también, 
ella nació el  6 de julio de 1907 en Coyoacán, yo en 
julio, mismo mes y mismo año en que ella muere: 
13 de julio de 1954. ¿Me prestas la mirada? ¿Me 
prestas los horizontes? ¿Me prestas tus paisajes? 
Esta noche me decías que habías escogido 
Barcelona por su mar… en esta parte de México no 
lo he hallado, mas si una casa museo, con tantos 
colores como tus propios sueños, tus propios 
deseos, compartidos ya desde ahora. 

Desde fuera y desde dentro tejeremos nuestro 
diálogo coral, nos adentraremos en nuestras 
experiencias a la vez que vivimos una nueva. 

Recuerdo la condición de enferma permanente de Frida, ¿me tocará cuidarte? ¿O me 
cuidaras tú a mí? No olvides que ya somos dos Fridas…  necesito hablar desde la 
igualdad, desde el compartir, no desde la responsabilidad de docente… de 
enfermera… de madre… a la vez estos papeles me gustan, pero creo necesitar 
también la re-alimentación desde la igualdad, desde una mirada que busca la 
complicidad, y ahora sí desde la libertad libre y desde el compromiso docente e 
investigador. 

Así como yo utilizo el portafolio de aprendizaje Frida da gran importancia a la 
confección del diario de clase, para poder reflejar cada 
estudiante sus inquietudes, con la idea de que su 
experiencia les sea útil para su formación; es complicado y 
no siempre bien aceptado. También les pregunta qué les 
gustaría y qué no, para elaborar un proceso instituyente...  
intuyo que como proceso instituyente de su propio grupo / 
clase lleva a cabo un planteamiento horizontal en el que 
todos los miembros de la propia institución construyen 
desde el diálogo las normas que primarán en la relación. 
Pienso también en la incertidumbre que vive el propio 
alumnado, cuando en una misma institución, como es la 
Universidad en la que estudian, conviven diferentes 
procesos institucionales, diferentes normas, unas escritas y otras no… diferentes 
lenguajes... no nos debe extrañar que los estudiantes sientan dudas, recelos... nos 

interroguen por la evaluación... ¿cuántas veces se dan 
dobles discursos, dobles formas de actuar? ¿Quién 
pierde? Pensaba que perdíamos todos, pero quizás con 
una percepción sana. 
 
Carmina es portafolio… ¿y yo?… ¿quién soy? 
 
La semana pasada Carmina me ha dicho El portafolio 
soy yo al referirse a la labor con sus estudiantes. ¿Qué 
ha querido decir con esto? Revisando el escrito que me 
prestó, relativo al uso del portafolio como instrumento 
para el aprendizaje reflexivo y crítico, encontré una 
serie de referencias sobre cómo emplear esta 
herramienta. […] ¿Y a mí, qué me ha llevado a trabajar 
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con mis estudiantes de una forma particular? ¿Cuáles son mis preocupaciones? ¿En 
qué centro mi acción como docente?...   
 
Reflexionando sobre mi práctica docente encuentro que una de las cuestiones que la 
ha guiado es establecer confianza en la relación profesora-estudiantes. ¿Por qué? Tal 
vez porque me parece que cada vez se va haciendo más despersonalizada esta 
relación. ¿Cómo he intentado hacer esto? En particular, en la asignatura de sociología 
de la educación, he utilizado el primer curso como un espacio para intentar recuperar y 
establecer esta confianza a partir de lo que las estudiantes sienten. Esto lo hago 
porque considero que para construir una relación de enseñanza-aprendizaje es 
fundamental que esté basada en la confianza (¿Tendrá que ver algo con el 
affidamento de las Diótimas?). Al iniciar el curso lo primero que les pregunto, de 
manera aleatoria a algunas chicas, es ¿cómo te sientes hoy? Y es increíble cómo se 
les dificulta decir lo que sienten, tímidamente dicen “bien” o “nerviosa”, y cuando les 
pido que expliquen por qué, muy lentamente van describiendo sus sensaciones y sus 
emociones. Pero también ha habido ocasiones que se han desbordado los 
sentimientos. Un día, con la intención de que dejaran de lado el temor de hablar en 
público, les pedí que me describieran un objeto o una cosa que fuera importante para 
ellas; sin embargo, yo no contaba que estos objetos estarían ligadas a personas 
(padres, abuelos, hermanos, novios, amigos…) y que la sesión daría un giro, pues las 
estudiantes terminaron hablando de su relación con los adultos. Quedé sorprendida de 
cómo chicas, de entre 18 y 24 años, sentían, en muchas ocasiones, un gran abandono 
y/o una incomprensión por parte de sus padres. Las escuché  muy atentamente y dejé 
que opinaran sobre lo que les pasaba. Después de esta sesión tuve algunos 
elementos para saber cómo se sentían. Yo, con frecuencia, les contaba de mi 
experiencia como estudiante y como profesora, sobre todo aquello que se refería a mis 
dudas, temores y errores.   

 
Para Carmina, ella y sus estudiantes son una comunidad investigadora… ahí 
encuentro, hasta cierto punto, una coincidencia con mi práctica docente, pues, a las 
estudiantes, al inicio del curso suelo leerles El cuento de la isla desconocida de 
José Saramago, con la intención de que vivieran el curso como una aventura de 
búsqueda y de construcción de su propio aprendizaje, teniendo como base la 
investigación. Pero aquella investigación tenía que partir de sus inquietudes, de sus 
dudas, de sus preocupaciones… Que fuera una invitación a emprender una aventura 
que las llevara a la búsqueda en todas partes, no sólo en lo académico sino también 
en aquello que es más cotidiano, que está más ligado a sus experiencias. En el fondo 
creo que estaba buscando el saber de la experiencia de las estudiantes… y tal vez el 
mío. 

Cuando se pretende llevar a cabo un proceso instituyente diferente, aunque sea en un 
sistema, inserto en otro sistema superior con procesos instituyentes diferentes... y a 
posteriori se olvidan las normas que se pactaron, ¿quién pierde? Pierde la coherencia, 
el deseo, la transparencia, la confianza... la perspectiva de ver al otro como sujeto, 
diferente y entrañable, pierde la posibilidad de recuperar la mirada recíproca, quizás la 
mirada transparente del bebé... 

El diario le permite sintetizar, reflexionar; lo recuperó de un profesor que la propia 
Frida tuvo y que guió sus pasos, como alumna/profesora ayudante y después su 
propia sustituta... crea un significado para ella, asume la responsabilidad, el paso del 
testigo.  

En Pedagogía básicamente hay mujeres. En enfermería son mujeres también, aunque, 
si buscas el simbólico femenino, ya es difícil de encontrar, ya no sólo con el 
estudiantado sino también en el profesorado, creo que la historia tiene mucho que 
decirnos... ha quedado la relegación al hombre/médico y además creo que se ha 
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transmitido una mezcla de enfermera represora/controladora/mutiladora… me asusta 
mi propia reflexión y peor si pienso que bastante queda todavía y mucho por hacer sin 
las condiciones adecuadas… 

En pedagogía quizás hay una proporción de 50/50 en el profesorado, es diferente que 
con el estudiantado, también hay profesorado de diferentes campos, a la vez que 
posiblemente los hombres buscan unas salidas profesionales más acordes con el 
poder… así los podemos encontrar –aún con los mismos estudios que las mujeres- en 
la universidad y en cargos de poder… que no siempre de responsabilidad… situación 
que se da tanto en enfermería como en sociología… es diferente estar en un servicio 
de urgencias como enfermera que estar de supervisora o director… 

Directores y supervisores en México suelen ser varones, estudiantes varones hay 
pocos y a la vez es complicado para ellos: no lo han escogido, y a parte se encuentran 
en un espacio femenino, que controlan mujeres y se sienten en situaciones diferentes 
para ellos a las que no están acostumbrados. 

Observación participante: compartiendo aula… construyendo saber docente 
Al querer hablar de nuestra experiencia han salido una serie de aspectos que quizás 
sean poco profundos pero a la vez le damos el valor de ser la primera evocación 
conjunta, su relectura y revisión nos da a entender que es esto, la narración del trabajo 
hecho en colaboración, parece como que es un trabajo conjunto inicial, que ha 
supuesto para nosotras la búsqueda de la mirada propia y de la otra, la reflexión a dos 
voces nos ha permitido ya cubrir unas expectativas. Es difícil también reflexionar dado 
que la reflexión ha sido simultánea. 

Estamos hablando y buscamos qué pregunta puede reflejar al final aquello que los 
alumnos han aprendido, nuestro discurso nos lleva a formular otra pregunta. ¿Qué 
aprenden cuando enseñamos? Tampoco la pregunta cubre nuestras expectativas, 
posteriormente decimos. ¿Qué aprendemos cuando enseñamos? Esta cuestión sí 
explicita la carga de contenido que buscamos, en la relación docente en la medida que 
hay intercambio y búsqueda se da aprendizaje compartido, cada una, cada uno 
aprende de los saberes de los otros y las otras, en la medida que se está abierto en la 
medida que una abre el paracaídas… abre la mente… 

Frida está puntualmente en un sitio estratégico para observar las dinámicas de los 
encuentros docentes, sea en el aula grande donde las gradas impiden tanto el diálogo 
docente como su propia observación, es en un seminario más reducido donde se 
observa y se dialoga mejor.  

El primer día de clase se presenta y solicita realizar observaciones del trabajo que 
desarrollan en la asignatura, dispone ya de la autorización por escrito de la dirección 
de la escuela, no obstante quiere una autorización explícita de los actores, sujetos de 
su investigación. El alumnado muestra su aceptación, creo que hasta se sienten 
halagados por el hecho de ser sujetos de investigación… ¡inician enfermería en la 
universidad y su quehacer es importante para la ciencia y la investigación!  

El primer día en la clase del curso de Carmina, me invaden muchas sensaciones. 
Hace tiempo que mi presencia en un aula no es como profesora ni como 
investigadora. Cuando Carmina comienza a presentarse con los estudiantes y las 
estudiantes, siento añoranza por las clases con las estudiantes de pedagogía. Ese 
cosquilleo y esa alegría que me invade, cuando llego a la universidad y que, durante el 
trayecto al aula, se va haciendo más intenso. Cuando los estudiantes y las estudiantes 
de enfermería inician su presentación y hablan de porque están haciendo enfermería, 
viene a mi memoria los rostros y las palabras de las chicas de pedagogía que, al 
iniciar su etapa como estudiantes universitarias, hablan con emoción y con 
nerviosismo. 



8 
 

Frida va cambiando de ubicación según los días, según las dinámicas, pocos diálogos 
aunque la pluma y el bloc son sus acompañantes fieles, la mirada suya se convierte en 
una actora importante. El día de la jornada de socialización se acompañó del vídeo. 

Clase tras clase busco el “mejor” sitio para observar el desarrollo del trabajo en el  
aula. A veces, me siento desbordada ante toda la información y los actos que se 
desprende de la labor efectuada, en el aula, por Carmina y los estudiantes y las 
estudiantes. Me invaden las dudas de si estoy siendo capaz de recuperar y de 
comprender lo que acontece en ese espacio. ¡Vivo con intensidad mi estancia en el 
aula! Al transcribir las observaciones, surgen más interrogantes, así como reflexiones 
sobre mi propia práctica docente. Estar en el aula de Carmina me ha permitido 
repensar muchos aspectos de mi propia práctica docente. Me acontece lo que señalan 
Connelly y Clandinin (1995: 51) cuando relatan su experiencia en investigación con 
profesores: “(…) Aprendimos que también nosotros necesitamos contar nuestras 
historias. No sólo éramos escribas; también nosotros éramos contadores de historias y 
vividores de relatos. Y en nuestro contar relatos, los relatos de los participantes 
emergían junto con los nuestros para contar nuevos relatos, unos relatos a los que 
pusimos el nombre de relatos colaborativos. (…)” 

Conoce Frida por su nombre a un sinfín de alumnas y alumnos, inmersa en el grupo 
clase percibe las dinámicas, las relaciones, el sentir cuando se devuelve la entrega de 
portafolio y cada una, cada uno comenta in situ aquello que no dirá a la profesora: si el 
esfuerzo ha sido mayor que la recompensa/nota, que si hay quien lo ha copiado de 
Internet y tiene mejor calificación que quien lo ha elaborado como propio… que, 
¿cómo va a poder la profesora en una semana evaluar 100 portafolios? Cómo voy yo 
a aprender con este tipo de formación…  

Frida está en un sitio privilegiado, con el tiempo la perciben como una más del grupo, y 
ello, le permite ver y observar aquello que a mí misma me pasa desapercibido y que a 
la vez me es esencial para encontrar esta mejora docente, esta mejora que te permite 
iniciar cada curso de forma diferente, cada curso como lo que es y representa: nuevo 
alumnado, nuevos retos, nuevas perspectivas... 

Después de cada clase solíamos hablar unos momentos, intercambiando 
percepciones y opiniones sobre el desarrollo del curso, siempre que el tiempo nos lo 
permitía, un par de veces me sentí incómoda por mi misma reacción a requerimientos 
del alumnado, bien decir que este curso ha sido algo difícil, no por ellos mismos, sino 
por ser tantos, por que han intervenido quirúrgicamente a mi hijo, porque mi hermana 
mayor estuvo ingresada… cuando estaba en clase estaba a todas todas… más, ¡cómo 
diferenciarme como profesora, madre, hermana, mujer! 

Los breves minutos que hablábamos,  Carmina y yo, al terminar las sesiones me 
permitían conocer cómo habíamos experimentado cada una lo acontecido ese día en 
el aula. Poco a poco fui hablando no sólo como la investigadora que está en el aula, 
sino también como la profesora universitaria que, al igual que Carmina, trabaja con 
estudiantes de primer semestre. Esto ha permitido desarrollar la investigación en un 
constante diálogo, en el cual, Carmina y yo aportamos nuestros pensamientos y 
nuestro sentir en relación a nuestra presencia en la universidad. 

A veces hay que repetir tantas veces las mismas cosas! Y recuerdo cuando mi madre, 
que es enfermera también, me decía que las enfermas que cuidaba querían ser 
protagonistas ellas, si una llamaba al timbre y solicitaba agua, ella se dirigía al resto de 
enfermas de la habitación por si necesitaban algo, ya que ella estaba en la habitación, 
la respuesta era siempre negativa y quizás no había llegado al control que el timbre de 
la misma habitación volvía a sonar, cada una quería ser la protagonista del timbre, y 
no una más de acompañamiento. Lo cuento porque el alumnado a veces necesita 
también de estos cuidados diferenciados, personalizados… hay quien viene con 18 
años, inicia universidad, inicia vida propia alejada de sus familiares, inicia convivencia 
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con compañeros y compañeras, se incorpora en una ciudad cosmopolita, 
desconocida… todo ello también aflora en el aula, se juntan los deseos, las 
expectativas, los miedos… 

Lo mejor de estas situaciones es poder percibirlas, dialogarlas, buscar las mejores 
respuestas, conocerse una misma e intentar conocer a aquel actor que tenemos 
enfrente, que quiere formarse y que a menudo percibimos tan alejado, tan 
desconocido… no concibo las opiniones generales que dicen: no estudian, tienen un 
nivel bajo, no colaboran… ¿y hemos hecho algo para saber que pasa por sus 
cabezas? ¿Pasar la responsabilidad del fracaso en los estudios exclusivamente al 
alumnado?  

Llevo un tiempo pensando en lo que he oído decir al alumnado y me preocupa como 
profesora: “tengo los apuntes, no hace falta ir a clase” si la clase son los apuntes… las 
bibliotecas e Internet están llenas de información! Por lo que las clases, el profesorado 
deberemos tener otras muchas responsabilidades, papeles y roles que asumir! 

Estar en esta aula y presenciar el desarrollo del curso de Fundamentos de Enfermería 
me ha hecho pensar en muchas cuestiones desde mi constitución como sujeto de 
investigación, lo cual implica pensar en mí misma. Es así que, el periodo de 
observación de las clases de Fundamentos,  ha sido un detonante para mirar de nuevo 
anteriores experiencias que comprenden mi vida como profesora universitaria, como 
estudiante y como mujer que ha estado cerca de procesos de cuidado. Durante el 
curso, fui reflexionando, por ejemplo, sobre la labor que realizó Margarita, aquella 
enfermera que cuidaba a mi madre durante su tratamiento de quimioterapia. En mis 
recuerdos, aquella enfermera realizó su trabajo con compromiso y responsabilidad. Mi 
madre me relataba que Margarita, mientras le tomaba la temperatura o la presión 
arterial, y la observaba atentamente, le pregunta cómo le había ido en la semana, 
cómo se había sentido, cómo estaban sus hijos y su marido. Después de la 
quimioterapia, Margarita, acompañaba a mi madre hasta un sillón para que reposara y 
ahí permanecía a su lado, en silencio unos cuantos minutos, atenta a si mi madre 
necesitaba alguna cosa. Ahora puedo decir que Margarita consideraba la globalidad 
de la persona.  Mi memoria también invito a estas reflexiones a aquellas mañanas en 
las cuales se volvió un acto cotidiano observar cómo mi padre hacía la higiene a la 
herida de la operación de mi madre. Mi padre, con sumo cuidado y cariño, efectuaba el 
proceso que le habían recomendado las enfermeras.  Estas experiencias las veo con 
otros ojos después de estar en el aula con Carmina. Puedo decir que la Enfermería y 
el cuidado tienen un sentido diferente para mí.  

 

Reanudamos los diálogos 
Es final de semestre y seguimos con nuestros encuentros/entrevista/reflexión, la 
mochila está llena de experiencias y vivencias, estamos deseosas de vaciarla para 
remirar, repensar todo lo que le hemos ido poniendo… sabemos que algunos 
elementos los hemos introducido de forma consciente, sabemos también que al abrirla 
encontraremos otros que entraron por su propio deseo, nuestra reflexión conjunta 
permitirá hacerlos emerger. 

Es así como sale mi dificultad en encontrar el nuevo rol en el aula, como tutora, como 
docente… pretendo que piensen y elaboren su conocimiento, y ¿cómo pasar de ser la 
profesora/contenido/información a ser la profesora/recurso/tutora? Sabiendo que eres 
la responsable formal, de su organización, se su diseño, de certificar el aprendizaje… 

 
Ante el deseo de Carmina de encontrar y construir nuestro rol como docentes en un 
paradigma reflexivo, dedicamos un par de reuniones a pensar sobre esta cuestión. 
Charlamos sobre que la profesora es la principal responsable de la organización del 
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curso. De concebir el marco general que oriente el trabajo en los diferentes espacios 
que conforman el curso (clases, seminarios, tutorías…). Comentamos la importancia 
de construir y mantener un entorno favorable para las relaciones educativas; así como, 
tener una presencia activa y comprometida en el trabajo cotidiano, en el cual, realizar 
un acompañamiento y un seguimiento del proceso de aprendizaje son fundamentales 
para reconocer dificultades y aciertos, modificar e incorporar nuevos contenidos e 
inquietudes, cuidar y revisar las reglas de convivencia en el trabajo de la comunidad 
de investigación. 

¿Cómo cambiar de paradigma y a la vez poner notas, dar valor numérico a la 
elaboración del aprendizaje? Y si, en nuestras preguntas nos toca respondernos 
también y decir que estamos en una institución con sus normas… a veces demasiado 
cerradas, paradojas, contradicciones, que debemos sortear… hay formas de 
organización que permiten encontrar más coherencia y que a la vez el estudiantado 
reconoce: pequeños grupos de trabajo donde se puede orientar/tutorizar y además el 
mismo estudiantado se siente más partícipe, más actor y sujeto de su proceso de 
aprendizaje.  

Elaborar de forma cooperativa, esto es lo que les pedimos al alumnado, y ¿cuándo lo 
hacemos el profesorado? Sería interesante mirar el currículum de forma abierta, 
complementaria… en mi caso: enfermería, si, quizás todavía se atiende y se cuida por 
sistemas o aparatos… cuando sea vieja que me cuiden de manera global, holística! 
Que se olviden de la orina o del comer: que me miren a la cara!  

A un programa docente cerrado es preciso buscarle de forma creativa una 
planificación que permita una mejor coherencia en la perspectiva de paradigma crítico 
y complejo. Parece que el EEES es lo que pretende, más tenemos la sensación que 
es más de lo mismo… y si no ¿Cómo se inicia con los Máster y no con el Grado?  

Y si, intentaremos trabajar de forma cooperativa, hacer redes de complicidades, de 
investigación, de docencia… y, a menudo, quedaremos aparcadas en la cuneta, por la 
autopista circulan a toda velocidad otro tipo de vehículos. 
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